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lA  VISPERA DE SAN 3DAN.

N o ba por cierto muchos años que la Víspera 
de San Juan en Cádiz era ni mas ni menos que 
las demas vísperas menos repicadas, y nada ab­
solutamente liabia en ella que nos hiciese salir un 
punto do nuestra acompasada -vida de intramuros. 
La gente alegre y  en sazón de divertirse se marcha­
ba como ahora á gozar en Puerto Real del inelable 
]ilacer que sin duda ha de producir 'en cualquier 
el ver coirer las calles un gayuinbo -acusado por 
seis docenas de patanes, sin que entre en la cuen­
ta tal cual pisotón cogido en el bullicio, y  amen 
del susto de los cencerros.y de la 'infernal griteria, 
que unidas al humo de las hogueras constituyen 
aquello en un puntito menos de lo que nos pode­
mos acá imaginar que habrá de ser el infierno en 
los dias de asueto.

Todo esto, como digo, nos faltaba; pero á Dios 
gracias ya parece que vamos entrando en el buen 
camino, y al paso que se va no es ardua empre­
sa el preveer que antesde muchos anos tendremos 
también aqtii nuestro toro con cuerda por esa.calle 
Anclm, visto el terreno que á mas de andar van 
ganando las candeladas. Única producción exútica 
que ha empezado á aclimatarse en la población-, 
y que ya en el presente uño rompiendo por las 
fronteras de la calle déla Rosaban hecho irrup­
ción hasta la de la Junquera, á dos dedos como 
quien dice de la plaza de la Constitución, donde 
ampliamente penetraba la humareda y la giiteria de 
los chicos.

En efecto, todos saben que las primeras materias 
de Una candelada son las esteras viejas y los sucios 
felpudos confinados en los camaranchones y en los 
sótanos , muebles (¡iie por lo común han corriik) ya 

(1 por todas las vicisitudes do su pisoteada existen­
cia, y que desprios de haber recogido y abriga­
do durante diez inviernos otras tantas geiieracioues 
de pulgas, baii adormKlo por otros tres ó c-uatro al

|guna buñoleria de feria,yacian Jubilados entre la* 
'itelarañüsde una carbonera, hasta que al chico del 
l’vecino se le antijjó apestar con ellas barrio y me- 
'•dio para solemnizar la víspera de San Juan.

D elaesacta hoja de servicios que hemos relacio­
nado pueden colegir nuestros lectores que las tales 

I; esteras, una v-ez puestas á lucir, hieden cuatro ca- 
lies á la redonda á chinche chamuscada, olor que se 

!' sube á Iqs narices con inaudita rapidez-, y que cons- 
I' titiiye una verdadera agresión contra el órgano ol- 
! falorio. Ahora bien, por mas que este auto de fé> 
||eii el que-entran asimismo á danzar algunos cen- 
' tenares-de pulg-JS trascouejiKlas-, no s. .icosa que 
‘ ofrezca grande aliciente para ninguno de los senti­
dos 'corporales, ello es no obstante que ante él se 
estasía -gran número de curiosos-ó desocupados, y 
todo para ver saltar uno tras otro diez ó doce chi­
cos, que, con los calzones lotos, abrasadas las gre­
ñas, y tal vez dqjando en prendas algún zapato, 
vuelven á su casa á recibir la tunda del señor pa­
dre y  los pel-lízcos de la señora madre, <)tie dan á 
todos los diablos las iivclinaciones gimnásticas del 
niño, y  tanto mas cuanto que ellas suelen e.stiir en 
razón inversa de la que profesan á la cartilla y al 
Catón cristiano.

Así ahumados y apestando á muladar vuelven 
á sus hogares cuantos en aquella noche acertaron 

¡ [íor sus culpas á caer á sotavento de alguna cande­
lada, y á esto se reducen en Cádiz las diversiones 
de la víspera de -San Juan.

E. F . A .

Al fin me be decidido , señores redactores, i  
complacer á-ustedes escribiéndoles un artículo da 

: modas. La moda {no el periódico de ustedes) ve- 
, leidosa siempre, ha estado este verano impevtiiien- 

|1 temente c a p r ic h o s a n a d a  notable ni de gran ne-
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LA MODA.

vedad he liallado ni en los fioniiiieB, ni en los perió­
dicos de Piiiis (kdiciulüsii esteolijeto especial. P e­
queñas inodilicaciones en las heeluiras de las man­
gas, de la.s colillas, de los sombreros &c. &c.; pe­
ro ninguna idea l'eliz y atrevida al piopio tiempo, 
ninguim de estas innovaciones osadas, hijas del ge­
nio, que invaden como un toirente, é inundan la 
buena sociedad, dominándola sin oposición. A  fal­
ta, pues, de estos prodigios ilel genio del tocador, 
les diié lisa y llanamente las pei|ueñas novedades 
que veo en los figniines publicados en Paiis hasta 
el ló  del presente Uios de .Jimio.

Todas las mangas vienen ajustadas á escepcion 
de alguna (pie otra ipie está holgada: las demás es­
tán estrictamente ciñendo el brazo. Si.lo tu el tign- 
rin del 10 del presente mes de Junio he encontrado 
mangas con dos buches, el primero desciende del 
bomhio y de él sale el segundo, que llega hasta 
mas abajo del codo: el resto de la manga es de tela 
blanca con biudies mas pequeños. Lo general de 
las mangas son largas.

Los vestidos de diferentes telas son listados á 
tornasol: las enaguas con faralaes muy anchos, unos 
figurines traen dos y otros tres. Las colillas todas 
lisas; los vestidos que cubren los hombros muy 
altos j  los escotados con el escote muy bajo. La> 
solapas-lisas. Algunas enaguas vienen guarnecidas 
COI) t;es alforzas y al pie de cada una de ellas uu 
Ihcode cuatro dedos de ancho. Otros sin alforza 
ton dos llecos de á media tercia. Algunos vestidos 
traen guarniciones figurando delantal.

' Dubo advertir á las elegantes lectoras de la 
Ahíla, que cnnndp las enaguas llevan fli eos las guar­
nición s de manga, solapa &c. tienen iguales guar- 
iiicioiK s.

El vestido mas lindo que he encontrado es de 
oían clarin con viso rosa muy bajo: la cotilla al­
go finucida y abierta por delante cubre los hom­
bros; pero está bastante e.scotada; tiene un encage 
de tres dedos en derredor del escote , cuyos enca- 
ges rcnnic-ndosc por delante bajan hasta la punta 
de la cotilla formando dos y entre ellos una cinta 
color de rosa algo mas subido que el viso del ves­
tido. Las enaguas están guarnecidas con encajes 
iguales al de la colilla formando alegrías; en la pun­
ta del escote y en la de cada alegiia un moño co­
lor de rosa. Las ffiangas nacen de la cotilla ajusta- 
tadas liasfa la mitad del ante brazo (on una cin­
ta rosa, de la cual pende un encaje: el resto la 
inanga no tiene viso yes un poco ancha ajustándo­
se en el puño con otra cinta y otro encaje. Este 
figmin es de 15 del presente mes.

Los sombreros son de alas pequeñas de crespón 
blanco, tosa ó celeste, y están adornados con flo­
res, con llorones, ó con plumas rizadas.

Lo mas notable y mas bello son las manteletas 
de tul bordado. Están seguidas por detrás y desden • 
de hasta tina tercia mas abaj’) de la cintura : para 
poder mover con libertad los brazos vienen abiertas

desde á bajo Iiasta el codo y de este por debajo do 
los brazos salen caldos como de media vara de an­
cho, que llegan casi al fin del vestido. Están muy 
ajustadas al cuello, donde tienen un encage vuelto 
y un lazo con dos cabos.

Esto es , señores redactores, todo lo mas digno 
de decirse que he eiicoiitrado.=:S. de S.

Escasísimos de novedades andan ambos teatros 
en los dios que correa, y á fé que jiara ello les só­
brala razón. Por una parte Chichina y Puerto-R eal, 
por otra, circunstancias harto mas especiales y de 
todos conocidas -alejan la concuriencia de los coli­
seos, y sin ella dicho se está que nada bueno puede 
haber. Las empresas, cuando asi se ven asediadas, 
iii juzgan piudeute el hacer gastos para poner en es­
cena ciertas piezas cual de suyo exigen, ni les da 
lina comedia nueva lo suficiente á ¡lagar la propie­
dad al editor, que no suele ser hoy grano de unis. 
El |)ul>lico no concurre, entre otras cosas , por(|ue 
no lo dan dramas nuevos, y ĥ s diamas nuevos no so 
pueden dar poi(|ne el publico no conenne; de suer­
te que así encerradas en e.sle circulo vicioso , cada 
lina de estas cosas iníluye sobre la otra por una ac- 
'■ion maílla. Lástima es por cierto que semejanlo 
• eumiilo de virisiliides teatrales no haga apreciaren 
lo (pie valen los escelenles ratos (pie nos proporcio- 
uan los alumnos de Terp'icoro, y tpie aun |)udieran 
ser mijores á poderse ver libre la empresa de los 
e.emeiitos que hoy accideululuieiite obstruyen su 
marcha.

El teatro Piiiicipal, que es al quemas do me­
dio lia medio ha cogido el nublado, es por lo mis­
mo el (|ue mas ha debido resentirse del chubasco; 
así levemos flotar aun sostenido á duras penas por 
tal cual de las piezas coitocii'as , saliendo alguna 
vez á terreno, si bien no del todo nuevo, por lo me­
nos no tan trillado. J / i  empleo y mi mnger, por 
i^gemplo, ejecutado pocos clias Íi.i, no obstante la 
techa nada lecieiite de sn aclimatación en Es|)aña 
ha pasado casi por novedad entre sus compañeras 
lie repertorio. La pieza no es mala en sus pormeno­
res, aiiiiqiieel argnmimto en su esencia sea trivial y 
ageno de todo Ínteres, y sabido es que semejantes 
producciones solo agradan en fuerza de la bondad 
(le la rgeciicion-. Por eso sti éxito es tan vaiio, y por 
eso donde quiera que las aphuiden ó las silban siem­
pre suelen hacerlo con sobrada justicia. No es esto 
ilecir que arpii haya obtenido la pieza en cnestioii 
ni los hoiioies deltiiniilo, ni la veigiienza de la der­
rota: nada de eso; el telón bajó como subió sin que 
nadie se metiese á consignar un voto particular en 
pro ó eii contra (lo la comedia.

Aunque no con la afluencia de otras épocas',
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se mantiene no obstante el teatro del JBalon sin tan­
to trabajo como su cOíiadí'; cosa muy natural y. (a- 
cilísiina de preveer. Sin embargo,, no es decir que 
por ello ande mucho mas .sobrado de novedades,..íi 
bien no le taita alguna entre estos últimos dias di"- 
na de e.special mención en nuestra revista.

h l  guian í / u c ?ic/ c ,  que es de la ijue nos propone­
mos hablar, o.s u*ia comedia á la cual pudiéramos 
aplicar en sentido inverso cnanto digimos de la titu­
lada M i empleo y  mi mvger.. Ku etecto,.aqui si al­
guna cosa vale algo, puede decirse que es su argu­
mento, nada lánguido á la verdad,, y. con suficiente i 
viveza y copia dé incidentes para que c! Ínteres no ' 
decaiga; masen cuanto al modo de desenvolver las 
situaciones, en cuanto á los eaiacteres,.y en cuanto j 
á la veidad dianiática, con diliculiad puede encon­
trarse cosa mas mala y mas de niuiiicioii.

El capital! bantiago Casanova, protagonista de 
la comedia , está encerrado en una prisión de la 
que se escapa siempre que quiere para irse á bai- 
lar á las máscaras y vuelve á entiar en su toiiesin 
dificultad maldita,, y eso que el alcaide duerme á 
su cabecera. Este nii.snio alcaide cs el (jue inocen­
temente lo lleva y le tiae su correrpondencia en 
papelitos (lue aqm I introdnee en la caja de tabaco 
do su guardián. El gobernador, que es tonto tam­
bién, toma paite de muy buena fé en ciertas intri­
gas, en las cuales iiaoe su señora un p,a|)el muy. 
piincipnl, no obstante haber reeonocido la letra de
e.sta en el .sobrede lina carta dirioida á Casanova. 
Un tai Gambeto, no ('s el menos bobo de la compar­
sa, se deja encerraren nn armario, donde el autor 
o coiulnce con im preiesto ridículo.. En fin, hasta
la sobrina del piecitado alcaide cree á pie jmitillas 
qnenoesel capitán al que lia visto en nn ‘baile, y 
SI uno que .se le parece como nn liiinvo á otro. É i 
decii, (jiie donde todos son tontos de capirote no 
es miiclio que tino pase por (hiende, y esto es pre­
cisamente lo (juo siiccdá en la comedia,

p i  ejecución tuvo de todo. Verdad es que 
aquella tarde el te.atro estaba casi desierto, y no es 
a so e( au rl ni*»|or aitoieiiíe para qué se esmeren 

las actores. Quede pues asi hasta otro dia.
F . F . A.

q.ue hablamos en nuestro último número. Todos 
ellos lian sido bien ejecutados con especialidad el 
Jueves en la noche, que todos se esmeraron con 
gran contento dil público que como siempre hizo 
justicia,.dando seriales iiiepulvocas de aprobación..

Eeliz,. muy feliz estuvo Mine. Péfitresla dis- 
tnguida profiisoia ejecutó ludo adinirnblementersus 

movimientos de cabeza, brazos y piernas parteen' 
niuy sencillos y, naturales y eii esto consiste su piin- 
cipal mérito á. nuestro entender. Giiandó .salta para 
dejarse caer sobre uii pie dejando el otio levantado 
«»e con tal suavidad y dulzura que pareoe que stí 
cuerpo es una pluma. Todos sii.s movimiénlus tie­
nen una giacia (¡lie el público lia apreeindo con re- 
l'piilos bruvíis y .COI! aplausos muy espontáneos.. 
Uislingiiese Mr.. Eeiiaiite. geiiernliueute por sti ad- 
miiable (jecucion: hace los pasos dobles hatidoscon 
muclia y limpieza y con una segundad (¡ue no fal­
ta 11 uncu..Los grupos que (jecuta acompañado de sa  
punja es lo rjiift m»s líos agiada.. •

Mr. líoiKim t en el género geofeseo nada nosde-
ja  que desear e.sperialmente ©ii el paso chino. Su. 
soltura y sil ('jecucion son admirables ,.a.‘-i'como la 
rapidez de sus movimientos de cabeza . Las seo'un- 
das parejas que lo acoiiipañau están bien ensayadas 
y cada ciial ejecuta su ¡lai le de manera que solo me­
rece elogios.

En resumen:, nos agradan muclto.y volviémló á 
nuestro tema,.á niieslio dt'/cii(/n.. . . (.fe. conclúiré- 
mos estas lineas con una interpelación á la (>mpresa, 
que no es nueva por eieilo: ¿por qué no seorgani- 
za nn baile formal? -̂por que no se peí mite ai-público 
(le Cádiz (lisfi tilar mas (pie (Í7fíedias <\e los Iprerros 
ralos que pudiera proporcional le la compañía finn- 
cesu? ¿Será preciso acudir á razones de economia 
para esplicar el enigma? Piiede que de Ps(o último 
nos ocupemos mas detenidamenle en nuestro pró­
ximo número.

C O M PA Ñ IA  F R A N C E S A  D E  B A IL E .

Í c i a s ' ! i : V ' ‘" r f '’‘"’'’"^°®' Principal las gra-
í  tilosa de^ivi ''Saraza y agilidad voínp-
C Jir Pprri I ^ ‘jtit y la escel en te ejecución do

repelí,lo aisen»,
pasó eh- r  l'aliianios visto, tales como el
P chino, las introducciones y los pasos de dos de

CRONICA NACIONAE.-

M adrid  lí) de Junio.. Eít una-escavacion he­
cha c(uca de Monte(di en el canal lateral de G e­
rona se han encontrado algunas medallas antin-iias, 
entre (tiras dos de bronce, que irpresenliin la pri­
mera á T ia ja n o y  la segunda á Antonio P ío .

—-H an llegado á esta corte los dos célebres 
artistas Masoni y Dáddi; cl piimero niaestio de vio­
lín en el real eonservatoiio de cómaia de S. M. F. 
en Lisboa, y el segundo profesor de piano.’Se pro­
ponen dar algunos conciertos en tsla corte.

El Maitiís próximo debe ponerse en escena en el 
teatro del Circo de Madrid la ópeia lieatriee di 
leu d a  para el <?c6u/ dé la señoiu Granclii: la acom-
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l a  m oda . N

pañarán en el desempeño la niña Vil 16 (M atilde), 
Sínico y Salvatori.

__Las representaciones de la S a fo  se han sus­
pendido en el Circo á causa de haber recaído la se­
ñora Basso-Burio, quien se haya en cama con dos 
saugtias.

— H a llegado á Madrid el señor Eslaba, cora

,«teñios...........  Oh! sí? yo estoy .
pronunciado por ellas; es decir, por las 4»lmm6ni 
eascordovesas.

positor español, quien pa.eee se dH^one á poner en 
L e n a  en el teatro del Circo, la s  ire^uas de 2ole-
niaida.

__Martes 13 sali^ de la corte con dirección
& Sevilla, Cádiz y Lóndrea, el célebre pianista (»■ 
pañol señor Miró.; le aconipaña-la brillante arpis­
ta señora Jeniii Lazare.

__Seo-un nos dice el corresponsal de Granada
de la Iblria., la compañia de ópera rpie había en 
dicha capital, lia tenido que marcharse a .MaUi'ia.

CRONICA E ST R A N G E R A ,

P akis, Spontini ha llegado de viiclta^de si
via-re á Italia, y á fines de Julio se esperan á Me-
yerber, Donizelti y á Neukomm. Los mas célebres 
compositores se van leuitiondo en París.

— El gasto de los diez y ocho teatros de esta 
ciudad , ha subido en 1842 á 0 .600.000 firmen. 

__Ea esta ciudad se ha dado una función de
aficionados que es digna de llainar la 
. . 1  ___ _ _____,lnd. Se lenresentó una

m ia u  el encogido. E>la coiuposicion, ■ Q,,e contiene la ópe-
prisa*! tiene algunas escenas muy g.ac.osas si bien , Las riiayores «1 incendio
otras cansan uii poco hÍ es[M>ctador por sus iM ogoS||i.a ‘ ¡ Ltraordiiiariamente álos
pesados. La ejeel.ciou fué esceleute.- la señera Perez 4 e  Babdoma é izo Se ar-

desear el señor Lumbreras y demás actores. |
MuKCtA 14 de Junio. En el teatro de esta j

ciudad se han dado ¡as óperas Lucia, Norma, en 
que han hecho salir tres veces á la csceca a la se­
ñora Pellizari.. colmándola de aplausos Beluario  
Eslrangera, Clara d£ 
agr

rOjaríTTi iniinituiAt Lit:;  ̂ «
.(Mad. Damoreau)., que había cantado con una ¿ra­
d a  particular, d ig L 'd e su  talento. Al - -  u ir^  la 
función pidieron entre risas y algazara e ' '« « t i
los autores de esta bpera tan jocosa y el a f i ™ ^
nuB había hecho muy bien el papc-1 de 1  
salió á decir, según la fórmula acostumhrada: ,,S -
fmres, la pieza que es del

¡raiKjcra, Clara de Jiosemberg, ’ iire.ueseutar-es de varios autores. La letia es del
ndó nuicluiel señor B e v e z z i ,   ̂ la nitisica de M . Pillardim, las

que ha gustado bastante. Barbero., Capnleti: 
«nsayaii Lucrecia, Templario y Marino J a l

y se 
'aliiero.ensayan Lucrecia, jemplario  y

V it o r ia  14- de Junio. La espedicion ar- 1

JOailte, la nuisica ue » ...............
l i e s  d n M . C r o B t i n i ,  los bailetes no son de J
los refrescos de la Donna Biaiica, segnn a mués , 
de tin célebre nevero del arraval de feau Lrer-VlAÜÍvl/V X*!. ** /

'i’í '  ‘i“  ¿I p6 bi««

mas Sala es nn refinado ándaluz, y con las can- la estación.
cienes joco-andaluzas se ha hecho aplaudir á cielo violoncelista del Conservatorio Real
como dicen los iulianos, L^p gf„seias ha delwtado en el gran teatro en cuati-

CORDOVA n  de Junio, Aqui renace el entii-1 dad de cantante. Este joven artista ha
siasmo filarmóuico desdo que poseemos á los apre-| do muy bien el pape de Pecador e G  I 
Saldes espesos señor Moya y Carmencita Santo 7WL La harcavoln del primer ^
Dmuiue-o de Moya: estos aprcciables ailislas que| inu bien que puede esperaise ‘“ '̂1“" .
han fijado su residencia cu esta capital, hacen los |p o  el porvenir que amhimoiian los arh
marores esfuerzos por reunir cuantos elementos 1 -------------- = = = = =
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